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Con 16 años, todas las amigas de
NoaSattath se empezarona inte-
resar por los chicos y el sexo,
salvo ella. “Me generó mucha
presión porque no iba conmigo,
incluso sin entender realmente
por qué. Hacerme religiosa me
liberó mucho entonces, porque
ya no tenía que verme en ese
mundo”, cuenta29 añosmás tar-
de en una cafetería de Jerusa-
lén, ya en paz con las distintas
capas de identidad que ha ido
desarrollando: rabina, lesbiana,
madre y directora ejecutiva de
la mayor organización de dere-
chos civiles de Israel, justo cuan-
do llega al poder la coalición de
Gobierno más derechista de la
historia del país.

Con 21 años, Sattath salió del
armario en Jerusalén, una ciu-
dadmarcada por la religión que
carecía de Marcha del Orgullo
cuando llevaba ya 15 años cele-
brándose en la liberal Tel Aviv.
“Recuerdo que no conocía una
sola pareja lésbica. Ni una sola
quepudiera servirme como refe-
rente”, recalca. Sattath contribu-
yó entonces a fundar la Casa
Abierta, la primera ONG local
en defensa de los derechos LGT-
BI. “Como entonces era la única,
estábamos todos juntos, aunque
fuese de forma complicada: pa-
lestinos e israelíes, seculares y
ultraortodoxos”.

Sattath fue clave en la organi-
zación en 2001 de la primera
Marcha del Orgullo en Jerusa-
lén. En la quinta, cuatro años
más tarde, un judío ultraorto-
doxo apuñaló a tres participan-
tes. Tras pasar 10 años en pri-
sión, fue excarcelado tres sema-
nas antes de la marcha de 2015.
Lo volvió a hacer y, esa vez, ma-
tó a una adolescente.

En 2006 asumió la dirección
de la Casa Abierta. Apenas dos
años más tarde y con la lucha
LGTBI avanzando ya sin ruedi-
nes en la ciudad, Sattath sintió
la necesidad de “impulsar la jus-
ticia social desde un enfoque
más amplio”. Escarbó en sus raí-
ces de formación en alta tecnolo-
gía y se convirtió en primera eje-
cutiva deMEET, un proyecto pa-
ra impulsar proyectos tecnológi-
cos conjuntos entre jóvenes de
Israel y de Palestina. Los en-
cuentros entre unos y otros le
abrieron la puerta al rabinato.

Vestida informal, Sattath no
está ordenada por la principal
corriente judía del país, la orto-
doxa, cuyo rabinato no admite
mujeres y controla el matrimo-
nio (no existe el civil), el divor-
cio o las conversiones, sino por
la mayoritaria en EE UU, la re-
formista, que tiene rabinas y ofi-
cia bodas entre personas del
mismo sexo. “La mayoría de co-
rrientes dentro del reformismo

consideran que los textos canó-
nicos no son obra de Dios, sino
que reflejan la búsqueda de
Dios por el hombre. La Torá es
un texto sagrado, vinculante, im-
portante, pero escrito porhuma-
nos. Cada generación debe in-
terpretarlo de nuevo para que
sea una guía”, dice.

La realidad le ha ido empu-
jando a ampliar más y más el
campo de batalla. “Hace 20
años nosotros [el colectivo
LGTBI] éramos el otro. Y esta-
ba convencida de que si des-
montábamos el quiénes somos

nosotros, quiénes son ellos,
abriríamos espacio a los pales-
tinos”. No ha sido así. La situa-
ción del colectivo gay ha mejo-
rado en la ciudad, pero los pa-
lestinos son vistos como el ene-
migo quizás más que nunca.
Por ello, asumió el año pasado
el cargo de directora de la Aso-
ciación de Derechos Civiles de
Israel (ACRI). Entre sus activi-
dades están la defensa de acti-
vistas de derechos humanos
en los territorios ocupados y
de la libertad de expresión, la
protección de la minoría árabe
y de refugiados y migrantes.

El Ejecutivo que Benjamín
Netanyahu presentó la sema-
na pasada en el Parlamento tie-
ne entre sus objetivos “promo-
ver y desarrollar” los asenta-
mientos israelíes y subraya en
su plan de actuación que “el
pueblo judío tiene el derecho
exclusivo e irrefutable” al espa-
cio que hoy engloban Israel y
los territorios palestinos ocu-
pados; uno de sus miembros
quiere prohibir la Marcha del
Orgullo. Sattath prevé que el
nuevo Gobierno “va a intentar
tener un impacto drástico en
todos los asuntos de derechos
humanos y democracia”, pero
advierte de que “igual que todo
lo que haga puede tener impac-
to para varias generaciones, to-
do lo que podamos mitigar
también tendrá un impacto pa-
ra varias generaciones”.

Q
ué me respondería si le
preguntase sobre la evolu-
ción de la economía? ¿Y

sobre cuál debe ser la energía del
futuro? Seguro que la respuesta a
la primera pregunta es pesimista.
Como dijo Heródoto, “tu estado
de ánimo es tu destino”. Pande-
mia, crisis económica, inflación,
guerra, recesión, estanflación…
Es difícil recordar un solo año
que no hayamos tenido nefastas
noticias. Y, a pesar de ello, nues-
tra economía noha dejado de cre-
cer desde el año 2014, exceptuan-
do, claro, el 2020. Incluso el próxi-
mo año, las previsiones de creci-
miento de nuestra economía va-
rían entre el 1,4% y el 2,1%. Si juz-
gáramos nuestra economía por el
estado de ánimo o las noticias de-
rrotistas que a veces leemos, esta-
ríamos en recesión permanente.

La respuesta a la segunda pre-
gunta está también condicionada
por nuestra visión negativa de los
acontecimientos. La invasión de
Ucrania ha trastocado del todo
unos mercados energéticos que
ya experimentaban fuertes incre-
mentos en 2021. La gasolina, la
electricidad, el gas…Precios dispa-
rados que repercuten sobre nues-
tra economía, pues la movilidad,
el transporte y todos los procesos
industriales y productivos preci-
sanenergía. Ladependencia ener-
gética es, por tanto, una vulnerabi-
lidad de nuestra economía. Un
mantra que llevamos repitiendo
en la Asociación de Empresas de
Energías Renovables desde hace
ya 35 años. España es uno de los
países de la Unión Europea con
mayor dependencia de las impor-
taciones fósiles. En 2021, España
gastó más de 46.575 millones en
importaciones energéticas. El dé-
ficit económico del sector energé-
tico, lastrado por estas importa-
ciones fósiles, representó enmag-
nitud el 97% del déficit global de
toda la economía española.

Nuestro mix energético condi-
ciona nuestra economía. Lo que
decidamos hoy sobre las energías
que usemos mañana, condiciona-
rá nuestra economía. Los últimos
años se han caracterizado por el
consenso alrededor de la Transi-
ción Energética y el desarrollo de

las energías renovables. De he-
cho, estas energías ya habían pro-
tagonizado el European Green
Deal, una serie de iniciativas para
convertir a las renovables en uno
de los pilares de la recuperación
económica. Si las energías lim-
pias se consideraban fundamenta-
les para el desarrollo económico
y la transformación antes de la
pandemia, mucho más después
de los distintos varapalos que ha
sufrido nuestra economía.

Sin embargo, los últimos acon-
tecimientos han sido aprovecha-
dos para desprestigiar a las ener-
gías renovables y buscar romper
ese consenso. Se ha inventado in-
teresadamente el falso concepto
de “coste de la transición energéti-
ca”. La idea que subyace en todas
estas críticas es similar: “si esta-
mos ante una crisis energética
con precios disparados debería-
mos usar…”. Después se puede in-
sertar cualquier ejemplo, desde
reactivar antiguas centrales de
carbón a instalar nuevas plantas
nucleares. Este razonamiento ob-
via los avances tecnológicos para
integrarse en los sistemas energé-
ticos y la reducción de costes de
las energías renovables experi-
mentados en la última década.
Eólica y fotovoltaica, con reduc-
ciones de costes del 71% y el 90%
respectivamente (Lazard, 2020),
son hoy las tecnologías eléctricas
más competitivas en costes. Es
más barato ya desmantelar cen-
trales existentes e instalar nuevas
renovables que seguir generando
con las antiguas. Esta es la verda-
dera razón de su rápido desarro-
llo en todo el mundo.

Si hace unadécada nohubiéra-
mos sufrido aquel parón absoluto
demás de seis años en el desarro-
llo renovable en España, y hubié-
ramos continuado con el creci-
miento que teníamoshasta enton-

ces, el problema energético hoy
sería probablemente de la mitad.
El impacto de las tensiones de los
mercados energéticos globales en
nuestros precios locales seríamu-
chísimo menor. Y los desarrollos
tecnológicos para poder cubrir to-
da la demanda con renovables es-
taríanmucho más avanzados, sin
tener que recurrir a las tecnolo-
gías del siglo pasado.

España no tiene petróleo ni
gas, aunque fueran energías no
contaminantes (que no lo son) y
baratas (que no lo son), seguirían
suponiendo una vulnerabilidad.
Hay unas energías que nuestro
país tiene en cantidad, con recur-
sos energéticos generosos. El vien-
to, el sol, el agua, la biomasa… In-
cluso este año, en la peor sequía
europea de los últimos 500 años,
el 42% de la electricidad ha sido
renovable. No será raro que lle-
guemos pronto a superar la mi-
tad de la producción eléctrica. Sin
embargo, la Transición Energéti-
ca debe beneficiar a todos los sec-
tores: biocarburantes en nuestros
depósitos, calderas de biomasa,
movilidad eléctrica, hidrógeno re-
novable para nuestra industria...

Las renovables sonnuestro pe-
tróleo, uno no contaminante, lim-
pio y autóctono. Debemos apostar
por ellas, sin dudas interesadas.
Deben ser la palanca para crear
empleo y desarrollar industria.
En España, hoy contamos con
más de 111.000 trabajadores en
un sector renovable que represen-
ta el 1,6% del PIB, pero el poten-
cial esmuchomayor. Estamos ha-
blando de un sector con unas in-
versiones mundiales de 365.900
millones de euros anuales, inver-
siones lideradas por los EE UU
capitalistas y la China comunista.

La revolución renovable no en-
tiende de ideologías, solo entien-
de de tecnología, economía y sa-
ludpara los ciudadanos y el plane-
ta. Por lo tanto, la próxima vez
que le pregunten sobre el desarro-
llo renovable, recuerde: ¿pasos
atrás en la transición energética?
¡Ni para coger impulso!

Santiago Gómez Ramos es el
presidente de la Asociación de Em-
presas de Energías Renovables.
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